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ARTICULO COMUNICALO;

Sr. Redactor: ya que nos hallamos eri
tan feliz époèa que podemos transmitir fran-
camente á los demás conciudadanos las ideasj
que puedan sedes de alguoa utilidad; ya qne

1 Ías cadenas, que pesaban sobre nosotros que-
dan rotas, y que los pechos españoles sé
»cabàn de recobrar del susto, y zozobras
que por seis años continuos los lia tenido en
continua alarma el feroz despotismo ; voy á
Êsponer Cori el carácter*  propio (le Ciudadâ
no libré, y con la sencilla franqueza de Pa-
triota las dudas que me ocurren sobre el
punto nías interesante, y de que menos han
hablado los periódicos desde que recobra-
mos patria, y libertad. Las Cortes; esa re-
presentación nacional depósito de la libertad
española, focó mestinguible de luces $ y pros-
peridad, tínica base de nuestro bien estar,
cuyoespantiboy benéfico influjo debe vivificar
á la nación, cuando se hallen reunidas según
el espíritu de la Constitución.: las Cortes re-
pito , ¿porque autoridad deb,en ser convoca-
das para que tengan todo el carácter de in-
dependeacia como depositarías dé la sobera-
nía esencialmente nacional? La Junta pro-
visional establecida en Madrid según parece
es la que se ocupa en tan importante co-
mo espinoso asunto : el sinnúmero de difi -
cultades, que se presentan para su convoca-
ción , y el corte, que á estas se dé para
remediar la falta de aquellas, hará, tal vez
que su verificación no sea tan legítima
como debe ser la de una representación na-
cional de aquella clase, pues que hablando
sobre este particular según los principios es-
tablecidos, y sancionados, ni el Rey por sí,
ni con consulta de la Junta, ni esta por sí,
ni en unión con Rey, tienen derecho de ha-
cer la convocación j quien debe hacerla es
la diputación permanente de Cortes: pero es-
ta no ecsiste y he aquí la dificultad; mas,
ya que esta sea invencible, investiguemos los
sentimientos de la provisional de Madrid por
considerarse á lo menos, con alguna legi-
timidad que le autorize á hacer veces de
diputación permanente. Yo no sé si ella fia-

da en sus rectas intenciones obra con la con-
vicción propria de que su sinceridad la pon-
drá á cubierto de cuanto decreterò acon-
seje Sobre el particular, ó si habiéndose
puesto eri Contactó don las autoridades ya
reconocidas de las provincias, que han dé
autorizarlas elecciones de Diputados, ten-
drá ya úua aprobación, que la autorize en ma-
teria de tanta delicadeza, como parece dé-
bia Ser su primer paso; suponiendo lo pá-
merò podemos hallarnos eri él lance ¿
que seria séncible., de que alguna
de las provincias reusaren aceptar el
decreto de convocación, si este dimana dé
una autoridad que ningún derecho tiene por
si sola á espedirlo -, ó de otra que no ten-
ga mas que el que ella Cree tener; y
e« esté casó la anerquía es el resultado que
daría, obstruyendo una reunión la rúas esen-
cial y necesaria. Bajo este principió pareceV
que puede obrar con el acierto y aplau-
so universal solo siiporiiendó verificado lo se-
gundo. Mas ya qué las provincias eligiendo
los diputados, legitimen con su Consenti-
miento la convocación dé Cortes dimana dé
donde quiera, me queda el reparo en las
circunstaacias que han precisado su reunion j
de si aquellas ham de ser estraordinarias co-
mo las constituyenteŝ ú ordinarias como las'
constituidas; y esta circunstancia nadie tiene
derecho de fijarla sirio las rriisnaas Cortés pa-
ra lo que es absolutamente indispensable
que ios poderes de los diputados sean estraqr-
dinarios, pùafe que sin esta ¡limitación ni eliaa
mismas podrían determinar su carácter cuan-
do hubiese que hacer reformas en Ío consr
titüido ó debiese constituirse algo de nuevo
siempre qué lino y otro sea pára mayor se-
guridad de la nación ¿ y precaver para siem-
pre los funestos efectos del despotismo y de la
tiranía.

¿ Y si á la Nación como á Soberana le
pluguiese que su representación ó por su ma-
yor independencia ó por otro grave motivo,
atendidas las imperiosas circunstancias, no sé
Convocase en Madrid? ¿en que confusión;
nos hallaríamos si là autoridad que las Ita-
ole lo Uubiese así decretado, no tejiendo
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una iniciación de los sentimientos que abri-
gan las provindas ? Esto puede estar en el
orden, y seria  una ligereza .no precabei;, in.-
oonvenientes que estan muy èn lo posible.
El bàrbaro, y estraordinario- suceso de Cádiz
patentiza á la faz de Ja nación, que hay ene-
migos poderosos del sistema nacional repre-
sentativo, y una rabia contra la Constitu-
ción capaz de atentarlo todo; la vanidad cíe
IVH estira ecsagerada moderación es un anti-
doto bien miserable contra la ruina de la
república, pues en lugar de cortar el mal
de raiz, deja todos, sus medio« para nuevos ata-
ques; cuando la naturaleza del asunto público
prescrito ocasión favorable , y esta clemencia
nuestra, que debería llamarse indolencia, fue la
q.we dio ocasiónalos egoístas, ó enemigos de la
felicidad pública , para que unidos con la ale-
ve Inglaterra nos esclavizasen por seis años;
hnj.o este concepto la representación nacio-
nal debe teuer una certeza física de su li-
jbert.ad é inviolabilidad individual, y nunca
debe esponer á la nación á una catástrofe,
poniéndose inconsideradamente: y sin un con-
senti ime rito unánime .en¡ pavage dudoso; por
lo que necesita de una premeditación ma-
dura el lugar de su reunión. ¿Ya que esta
sea en la .capital, ¿el Rey será admitido á
jurar la Constitución de la monarquía en el
seno del congreso en el primer acto de su
reunión? He aquí otra duda. Jurando el
Rey la Constitución como parece está deci-
dido á verificarlo,, y admitiendo el juramen-
to--las Cortes, eo su primer acto se autoriza;
y sanciona la Constitución ó mejor diré se
ratifica su sanción, sift que les quede
la, libertad de discutir si deben ser, ó
iv> estraordinaciasi, privándose de discucip-
tjes- im-po.r tantísimas, y de las qne pueden di-
manar decretos y tal vez leyes fundamenta-
les escncialísknas, que den nuevo vigor al
Palladien de la libertad nacional. A,mas me
eviten da ria, pero sirva este artículo para esti-
Bsniiar otras pluwas que con el '/elo patrió-
tico, que n.os debe animar á todos, aclaren
esta-delicada,- materia.

E&  de- -V. S. R, /S. S* S.
; El -Ciudadana Montañés.

CIUDADANOS DE CARTAGENA.

Ocho víctimas del aciago sistema que desolaba
À la -martre Pátria arribaban A vuestros muros para sec
sepultados ea los calabozos mas profundos > ó para pe-
recer, quizá v bajo la. cuchilla que. ha robado á la na-
cioii- (autos djgiios patriotas.

Eí haber 'arrastrado decididamente todos los riesr-
gos poç restaurar los derechos del pueblo-, y ser fie-
fcá al juramento que nos ligaba á Ja sagrada  Carta
constitucional;, era clevimoa. que los,fautores del .des-
potismo no podían perdonar, y que nos arrancaba de
Batcefoha. Vuestra heroica resolución, lia sido ía que
ha asegurado nuestra suerte , y la que ha reservado

s brazos, va. probados*  pava ses todavía útiles
» la.c.ausa nacional:. Los gobernantes, de -Cataluña e.n
ï;*s ;igoní:;s de su despótico roando, Ji^bían dictado ya
nuestra libertad cuando entrábanlos en vuestro Puerto;
pero solo víteslro patriotismo nos la ha garantido. ¡ Áy

do nosotros E! el fuego sanio que os inflama no hu-
biese estallado!

Kl haber prevenido las disposiciones de la capital
ha sido vuestra gloria, y era lo Cínico que formaba
nuestra esperan/a. Nosotros [nos creemos en la obli-
gación de demostraros nuestro rccoaoeimimto, y de
publicar la satisfacción que en vuestro seno hemos en-
contrado, y', la patriótica acogida que os hemos debido.
Al mismo tiempo no dudamos que os regocijareis de
saber con la certeza que lo podemos af i rmar, que
las disposiciones del pueblo catalán exceden aun, si es
posible, á lo que su nombre promete. Morir  <> ase-
gurar ici libertacl constitucional es el voto unánime
de aquel millón de habitantes ; y creed que no falta-
rán á su resolución.

Aquella provincia organizará inmediaiamenlc la
milicia nacional, que es el apoyo incontrastable dé las
nuevas instituciones , y este ejemplo no debéis des-j-
perdiciarlo. Que todo español útil enarbole Ja divisa
nacional, y al empuñar la pica, repitamos todos el
dulce lema de unión ,quc el eco cavia desde los Piri-
neos: ¡La Constitución ha. hermanado tas familias
de la península]

Ciudadanos : él interés de la patria no nos per-
mite detenernos entre vosotros j pero estar ciertos d«
que jamas olvidaremos que en este recinto donde
aguardábamos él patíbulo, ha «sido donde hemos podi-
do gritar por primera vez Vi YA LA COJNST1TU-
C10N. o Días de Moraies..~Franci$co d$
Oliver.  Andres Robledo.^Gabriel Finger. — Jb.vcJ
Manuel Perez.=:Josef Moreno.—Cristobal Frizzy,—
Pedro JKbM¿ín.=Cartagena 18 d'e marzo de 1810:
(Año i ? de la restauración. )

Brindis que VASAN de reperde hizo en la fonda de
Testa, á estos benetnéritos Patriotas.

' -
Jiespirad ya, libres
Y llen&s de honor,
Patriotas que honráis,, , ' _ ,
'Al nombre español.

El tirano os puso Á Porlier', á L?cy>
en honda prisión, á tanto valor
os saca gloriosos desgraciado , himnos '
la heroica Nación. que lleguen -a}  soi.

Respirad &c.' Respirad &c. ¡
:" . -. ; . . :
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Parie del dia io de marzo. ,

»Escmo. Sr. : La guarnición de la plaza dç .
Cádiz; fiel siempre al Rey nuestro Señor, acar
ba de dar con mucha satisiaccion mia el mas
público y acendrado, testimonio de la sumi-
sión, fidelidad y amor <[ue. profesa á su aur
gusta y Real Persona ; desvaneciendo con S4
grito general de viea el Juey la efervescencia
popular, q«e amontonada y amotinada ayev
en la plaz,a de San Antonio,̂  dio. .-el grito de
viva la Constitución. En este estado, y atra-r
vesando por todas las calles y plazas, be por
dido contener esta leal tropa, que frenética
por acabar con los. tumultuarios disparaba ea
todas direcciones y sobre, todos los grupos, no
oyê'ndose otra cosa que las alegres voces de
viva, el Rey. A esta hora, que son las tres de
la tarde, queda afianzada en cierto modo la
tranquilidad de esta guarnición, y trabajaré
incesantemente en restablecer el orden y la
subordinación.

»Con esta mistna fecha doy aviso á la ciu.-r
dad de Sevilla para que siga este noble y jnsr-
to egemplo 5 habiendo, ya despachado oficiales



en todas direcciones para que lo' hagan públi-
co, y he enviado dos de mis ayudantes de
campo al egército con el propio objeto.

»Aun no lie recibido las contestaciones de
los diferentes oficios y avisos que he despa-
chado, y no quiero privar á S. M. de una sa-
tisfacción tan lisonjera: por lo mismo despa-
cho este por un oficial en posta y ganando
horas, quien podrá dar algunos mas detalles;
y tan luego, como la tranquilidad esté resta-
blecida , los daré á V. E. con toda ostensión,

»Sírvase V. E. liacerlo .todo'presente á S. M.,
haciéndole presente la fidelidad de esta tropa,
y que todos no respiramos mas que por de-
fender sus derechos, y asegurar la tranquili-
dad y el .orden.

»Dios guarde á V. E. muchos años. Cuar-
tel general de la plaza de Cádiz io de mar-
xo de 1820. = Escmo. Sr. = Manuel Freiré. =
Kscmo. Sr. ministro de la Guerra.

' Un gran ndmero de cartas de Cádiz refiere
circunstanciadamente los deplorables sucesos ilt -
tiinos de aquella ciudad. De muchas de estas
cartas y de otras varias relaciones que hemos co-
tejado , y de cuya autencidad estamos perfecta-
meute seguros, resulta io siguiente: El 9 á las
nueve de la mañana salid del puerto de Sta. Ma-
ría el general Freiré con sus ayudantes y el in-
tendente de su egército para la plaza de Cádiz,
doade enterado de Ja exaltación con que muchos
oficiales del egército y armada y un gran nu-
mero de vecinos solicitaban y promovían Ja jura
de la Constitución , y considerando que era ioil -
ti l resistir á un deseo que se pronunciaba .tan
enérgicamente, dispuso acceder á é l, y anun-
ciando que el dia io haria la ceremonia de la ju-..
ra, se coloco' en k tarde del 9 una lápida pro-
visional en la plaza, y hubo á Ja noche ilumi-
nación general, autorizando todos estos actos el
general en gefe y el capitán general de la arma-v
da D. Juan María Villavicencio. En seguida did
el general en gefe los correspondientes avisos al
egército , mandó cesar las hostilidades, y comu-
nicò estás ocurrencias al coronel Quiroga , .pre-
viniéndole enviase oficiales de su confianza á Cá-
ú'iíi para concertar lo conveniente, conio lo hizo
aquel comandante env iando á su .gele de Estado
mayor D. Felipe de Arco Agüero y varios ofi -
ciales de arti l lería.

Entretanto cí batallón de guias compuesto de
nnps 400 hombres pasados de la Isla se confabu-
ló con el de la Lealtad, parte deli - de A mi-
r i ca y algunos milicianos, y formaron el
inicuo plan de turbar el jubilo común; con lo
cjue á Jas disz y media de Ja.. niañ¡aua del io,
euauclo estaban hechos todos Jos preparat ivos de
Ja ju ra, deserubocd el batallón de la Lealtad por
Ja calle Ancha, echando algunas par t idas por
Jas de Mtirguía y Jardinillo, y esto cuando ya
habían llegado los guias, qu<* pasando por Ja ca-
if a (fe'f Veedor, y sus guerrillas porras del Fideo
y Oleo, entraron en h plaza de S; 'Antonio , ya-

^los gritos de viva el Rey rompieron un Juego.
horrible contra Jos vecinos, que viéndose asai-:
tados tan alevosamente acudieron por armas al
parque j pero este se hallaba va tomado, de my-,
do que murid cuanta gente se asomo aJ campo,
cayendo Jos que pudieron dispensarse en manos
de Jos d« Ja Lealtad, que Jos asesinaron ó los
robaron indignamente. Al mismo tiempo cayó
también sobre una gran- porción de vecinos de
ambos secsos, que aguardaban en Ja puerta de
tierra la llegada de Jos.de Ja IsJa, un destaca-
mento de caballería, que acuchil ló y perseguid
á aquellos ciudadanos pacíficos hasta empujarlos,
sobre Ja infantería, que ios recibida fusilazos,,
ayudando desde Ja mural la Jas milicias de Bu-,
jalance á completar el estrago. Estos asesinatos,
espantosos duraron hasta Jas tres de la tarde,
pero aun después continuaron recorriendo las
calles,partidas de aquellos facinerosos , l levando,
por una de ellas dos violentos, y saqueando al-
gunas casas y establecimientos públicos.

Durante Ja refriega, patece que el general
en geíe se habia reunido en su casa, y .obliga-
do á dar órdenes revocatorias de Jas del dia an-
terior, y tal se dice que era su situación cuando
llego a' Ja plaza el general Ferraz, geíe del Es-
tado mayor. Este pasó á ver al general Freire y
le facilitd salir de Ja plaza, á pesar de las difi -
cultades que se ofrecían; y volviendo al puerto
de Sta. María en Ja noche del diez , ruando que
se suspendiese Ja jura da Ja Constitución; empero
esta drden era tardía, pues Jos dos regimientos
de infantería de Valencey y. Sana y el de dra-
gones del Reí habian ya jurado en Jerez, y Ja
segunda división da infantería en Chiclana, sin
ser dado  á ningún poder humano sofocar Jos
sentimientos constitucionales, que se habían ma-
nifestado muy abiertamente. Galiana, Arco
Agüero y otros que habían ido de Ja Isla escapa-,
ron milagrosamente, refugiándose en casa de
D. José Morel, de donde se dice que fueron des-
pués trasladados á ,uo-..castillo. Los muertos del
io fueron 426, y hasta 900 ios heridos , de que
después han perecido muchos.

Durante todo el dia u hubo fermentación en
el egército y vacilación en Ja autoridad̂  pero
sin mas ocurrencia notable que:uu mojtin de los
dragones del Rey, que abaldonando á sus ge-
fes y oficiales se marcharon de su cantoni, ma-
tando á un alférez que intentó oponerse á su vo-
luntad. En Cádiz huJ)0ítarnJí>ie'U una; i í otra des-
gracia.

El 12 llegó el Real decreto del 7 en que S. M.
declaraba haberse decidido, à jurar Ja constitu-
ción, y esta unid y tranquil izó al ejército en al-^ * w O

gun rno4o v,£*ero oo , totalnter»)̂  ^n«8 visííjs las
órdenes y contradrdenes anteriores y los asesina-
tos de Cádiz, todo, el n)uud¡q manifestabn. ,üua
desconfianza justísima. iuíy

El 13 y 14 continuaba Cadiz^sienoXjlfptißra
de una tiranía militar espantosa , iy de los: fu race*
de uña soldadesca brutal. El pueblo de aquel
aquel antiguo baluarte de la libertad española en-
gañado de un modo inaudito no respiraba mas
que sangre y venganza. Del general Freiré se de-
cía-eo el ccartei general'que se preparaba à uiar-
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c?iar coiura el Conde del Abisluî j pero es verosr-
mil que ni para esa empresa-, ni para otra alguna
tenga el general Freire en lo sucesivo un solo sol-
dado con quien cosHar.

Tal es el resumen de los atìonicciimemos de
Cádiz, de que los diarios de aquel la plaza suje-
tos á una censura inquisitorial, no habían una so -
la palabra. Los hechos, que hemos cuidado de re-
sferir con Ja exactitud nías prolija , no señalan á
los autores o complices de aquellos horrores de ua
modo bastante circunstanciado , para que nosotros
los designemos .ya á la animadversión pilblica y à
la venganza de ks leyes. Cartas muy respetables
que tenemos á la vista hablan con una indigna-
ción profunda del general Cani paria y de la Jun-
ta de reemplazos j pero estas son quiza suposicio-
nes, y e« menester que el tiempo revele Jo que
puedan tener de real. En cuanto al goneral Frei-
ré, su conducta muestra á lo menos una debili"
í iad,.t iDa incertidumbre, una fluctuación que
han hecho à muchos dudar de la î fct i tud de sus
intenciones, y bien que nosotros acostumbrados
é presenciar grandes sncesos, y enseñados en la
escuela de la adversidad à examinarlos con san-
gre l'ria, hayamos rehusado fijar nuestra opinión
sobre esta materia, no podemos menos de creer,
juzgando por los antecedentes conocidos, que cos-
laria trabajo al general justificar plenamente su
conducir»

La indignación que ha causado en Madrid la
noticia de los asesinatos de Cádiz, ha penetrado
desde los palacios de los grandes hasta Jos talle-
res de los artesanos : por todas partes el grito de
la inocencia, vil y cobardemente inmolada, ha
despertadolos sentimientos generosos, que seis años
de vergonzosa opresión habian sufocado en los
pochos españoles, y no ha dejado de aumentar
esta indignación la noticia de que el Real decre-
to de 7 de Marzo no llegó hasta el dia 12 al
Puerto de Sta. Maria, cuando habria debido
Jlegar el dia io. Los horrores del 2 de Mayo ar-
maron Ja España en 1808 contra las huestes for-
midables que. la invadian ; los'del io de Marzo
de 1820 la armarán también contra !Jos asesinos
que han teñido sus manos en la sangre-de'500
desús compatriotas. El gobierno lia-despachado,
al coronel de artillería D. Jdsé Herrera Dàvila
para enterarse, según se dice, de todas estas
ocurrencias, y llevar al teniente general í). Juan
O-Douojú su nombramiento dé general en gefe
del egército que estuvo à las órdenes del general
Freiré.

. '
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ÄECJ5AMACION DE UN PATRIOTA.

Señor Editor: Hajr-gentes eft nuestra na-
ción tan tímidas y tan hechas á la esclavi-
tud, que poi4 mas que el gobierno constitu-
cional les procure su libertad política no

saben wsar de" esta par« acabar dé acudir de
sus cuellos las cadenas de .aquella, ni menos
saben destruir los 'monumentos, que ríos re-
cucrdan aquellos negros y espantosos tiempos
del feudalismo. Tales son aquellos pilares ó
mejor diré horcas que venios, con sumo
oprobio de la ¿poca en que v iv imos^ en
los puntos mas elevados de algunas població-
nes de esta Provincia, y las argollas pen-
dientes en las paredes de los castillos de los
llamados Señores jurisdicionales; cosas que
unos y otras demuestran el despotismo de
aquellos grandes fantasmas, que por ella en
otro tiempo se hacian servir y respetar de
sus mas débiles hermanos , á quienes' ellos
trataban como á esclavos. Monumentos que
ya debían haberse derribado en las épocas
de 1812, 13, y 14, los que por inguria
de las autoridades municipales y poco co-
Bocimiento de los pueblos quedaron intactos;
y que ya que por gracia de la divina pro-
videncia ha vuelto á resucitar nuestra Cons-
titución , no deben ecsistir mas , por ser opues-
tos á la libertad nacional y á Ja dignidad de
los que nos llamamos ciudadanos. Quítense
en donde los haya, y anánquense hasta á
los cimientos inclusive: pónganse apremios
á las autoridades que no lo ecseculen y á
los pueblos que lo permitan ; pues así borra-
remos, casi enteramente nuestra memoria, las
vejaciones de aquellos fatales tiempos, cuan-
do el propietario en oponiéndose á las con-
tinuadas íujusticias y caprichos de su lla-
mado Señor, ó á los de sus satélites, se le
conducía á una horrenda cárcel, se le azo-
taba, sufría el destierro., la confiscación de
su hacienda, y muchas veces öl suplicio por'
orden del mismo á quien alimentaba con sus
sudores. De este modo Sr. Editor podemos
cimentar las ideas de nuestra libertad en
los corazones de aquella dase de gentes,
qiie ignora su beneficio in f lu jo , y que se
deja conducir mas por la práctica de las co-
sas que por su Moral.=S. M.

Embarcaciones entradas al Puerta el àia de ayer t
De Cartagena y Dénia en g dias, el Pa-

tron Felipe Sala Valenciano Laud Virgen de
Loreto en lastre.

De Valencia y Tarragona en 4 dias, el
Patrón Vicente Portero Valenciano Laúd la
Santísima Trinidad con arroz à varios.

De Vill a joyosa, Dénia, y Tarragona en i3
dias, el Patron Josef Andreu Valenciano
Laud San Jaime con esparto obrado al so-
bre cargo.

De Águilas y Tarragona en 8 dias, el
Patrón Manuel Pages Catalan Laud San
Antonio con trigo de su cuenta*

b '
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JEN LA IMPfcENTA NACIONAL DEL GOBIERNO POR DORCA.


